
LA HN6HFf.1KZA 1)EL LATÍK

Los que se 'prebentan a estos eaámenes tie-
nen que haber asistido a los siguientes cursos
de estudios en la Universidad: a) Primer Cur-
so ordinario de Psicología. b) Cureo de Teoria
e Historia de la Edncacibn; y c) Curao de Mé-
todos moderuaa de EnseYianza.

Udtimo cur8o y emámenes para el Título.-
Aquellos que comienzan el último esamen, ade-
mks de haber asistido a los enreos del primer
examen, tienen que haber hecho los siguientes
cursos de estudios, por ejemplo : d) Paicologfa
superíor. e} Teorfa. f) Historia de la Educa-
ción, superior. g) Educación experimental, su-

perior; y h) Administración y organizacióu de
las Escuelas de Primera y Begunáa Enseñanca.

Para el egamen flnal no ae pueden elegir las
materlas, sino que hay que ajuataree a las ee-
ñaladas de antemano. El nivel de estos ezáme-
nes tiene que acercarae, lo más posible, al del
tftulo de "Master of Arts with Honours" en los
temas correspondientes.

f3e debe dar una distinción a aquellog qne
hayan demostrado una aptitud especial para la
Peicología o la Enseñanza (incluyendo Educa-
ción eaperimentall, o ambad, durante los ez^-
menes.

LA ENSEÑANZA DEL LATIN. EL PROFESORADO

V. EUGENIO NBRNANDBZ.VISTA

I

I^EFLICXIONI6E3 AN7'IG UN NRACA:SO

Cuando algu, eu lu quc se habfa cifrado grau-
des esperanzas, falla, lo primero que procedc^
hacer es uua labar atenta de investigación y
erfticti. Toda esa lalx ►r se centrará, por lu que
a este traba jo se reflere, con una intenaidail
creciente, en el protesorado. ^'etamoa oonve,n ►y
dox de quc lo rlr► r' r[u.r,rtra e•►tserianza redlme•^t,tr•
z^a^a a ao ► • aeNr^nd^rá dc córno seR ^1 cómo xr^
r.neuentrc ►► iicxtro !n•ofr•xorado. Varrrrx xerán to
dua 1c^8 lc^ex xi cl Jrrufcrxurrrdo ►,n lax hnce fr•
cundas. I.aa caus:tu cle csc: fI•acuNr ► Hon muy vtt-
I•iadaA. YtI c>n c>r+tx mirzm:I RF.V1FtTA nrx F.I>uc.t
c•IóN (1) Ke planteahu c>1 1 ►roblema de la d^^fruu
dación rlut> lu L+•} rl+•I aR prc ►purc•ion(► , [tl nu dur
Ic►y frtrtuN rl+^ fnrrnuri+tin ir,te•l;rr[1 del jut•en qtt+•

(1) R^vtez•a [,r; haucncul^. mltu. •:: ':^,brc lu itF•.
Pormn dc lx I+:naetfunzn M+qllrt : r^l ,•urna t^rruuSceral
tnrlo".

V. la;ut:`tu Ilt:uxt^t,t.z^^'rvrA iniria r•ort r'xtr

trccbujo ^r ►cu ac►-é^' dr lrrx nrtir^t.lnx, r•n lox qun

catudiurá rur•xti^nrx re•lnlirux u Gr rnxritanrn dr
la, tt'ngua Grtinu rn !a F;nxr•r3ur,zrr Ur•rli.r r•xlw

+iol¢. 1lrv•nándr^-t ixtu r•x i'rrtr•d,•ririr•u dr l.r[Ifrr
rrt el luxtitutn dr• F;nxrriun:^, .Vrrli<t "I'rr'rrur

tex" dr: .1/urlrid, Jtuhir^ndnlo xirln untr^r•inrrnrntr•
cri ^l Inxtit ►tlu rlr• l;ij>^ ►r. l:x «xi ►nixrnr, prr►►r•aur

+►^udutttr• <• ► t Iu ^rr•ri^irr dr 1'ilulr ► qíu ('Iríxi^•^r rlr
1t^ Far•ttlturl dr. 1•'iluxoJíu t/ Lr't ►•ux rlr• fu 1'rairr r
rtdutl dr .Ilnrl ►^irl• ll 1►uxr'r e•f tífulu rlr .Ilur•xtrn
vulriUnu.l. %Iri e•ulnb^,rrldr► r ►t rlit•rrwrx j►rrhli^•n
ci<»aee• f(1<iló,yit,Yta.

de ella ee espera.ba. Po^rqne no soy tan optimir-
ta como algán comentarista lo ha sido, coneí-
derando que Ios resultados fueron proporcio•
nales a Ia situación real qne el latín tenía en la
pasada Le,y (2). PreBero en este panto atener-
me a la o^piuián nnánime de los eaaminadores
y a uua exl>rriencia pocu menos que uuánime.
A vec•es, el amor a estos estudios produce iln-
sioneH. Como la concepción del anterior plan
era humauíwtica, eri claru que el fracaso del mis-
uIU fres,t lft•iucil►ttlnteute :^ot,re las hnmanidadet;
cláNicae, qn+• c•ntab;tn eu Hu centrn. El articu-
liHtu al^olviu laK mutcriats quc, >;in duda, eran
tlptaN p,tra hriuclar la cuxechn edperada; con
^eneroNidttd iurltulahlc• ubsolvf,t también al pro•
fc'^oraulu. Er+timabtt yue •`lat ditlcultad que ha
+•unducido a la+s cunociduK detic•iencias t'n el
frutu eciucador dc^l itac•hillr.rato no se debe n
In:i f, ► ctorrs', indic•:tdur+, r+iuu a lrt forma de orde-
nur Nu ronjtmr.irín, a lu xcumulacibn simnltá-
n+:a de^ lna mnt++ri:tr, }• etl lx^u de la preocnpa-
rión lwr 1rtK 1 ► r•uc•huK ( lrtít,r. 13•il. 1':u rerxamen,
t^>nfa la culpa c•I 1 ►Ittn cle eKtudiots. 1)esde lue^o
éNta bx eidu uun rlr^ laN cuu,+xs importantee de
+•,u: frtlrabo. Nu uh^t;tnte, colnc ► et Estado no mr.
hn rut ► HaJu^iu +•rn+x•ir,uante misión de hacer pln-
nc•rc rlc• c'ratu+liu, l,+ ►r fortuna mfa, no quiero an•
rlar u lu euzx +lr• rlir►rull ►aK en los aledañoe dt:
tui IuiMián. Tieur' ruzGn c•1 rcliturial del utítnt^
ru ., +1+: erHtx Itr' ► rr;•ra nt: I:ut;c^c•I( ►:^, cuando
xc• luua+•utrt de ^lur• li ►^ +•duc•ndu,t^ ►+ ^aeten su
r•n+• ►•^ta c•u la +lrf+•uau d+: N uN IY'R1WCtIVON dere-
r•hr,x, [,tt ^'^rrlud c•K rlur, c•um<r profeROr de Hu•
tuanirlud+•K L: ► tinrtx, lo +lue Iral ^• arciicnte•
n,^•ut+• rxiju ul lat,t^lr, r•^ rlu+^ mc> d(3 lors me•

_ ..._._____ ' iwF

^'ll k'. III[•+tnlu t'ulx,x: °I?I r•r+tudlu dr•I Intln eu r•I
NachJlle'rat^". ltrrtnx• dlclnnbrr• 1861.



23G REiVIBTA DE EllUCACIÓN

dios objetivos necesarios para realizar mi vo-
cación, que me rodee de la dignidad necesaria
para poder ofrendar mi vida a eea vocación,
qae desde mny joven sentf, y entregárr^ela fn•
tegra a mi pneblo. ^om m^chos los qne sienten
también asi : hoy dfa el Estado español cnenta
con nn nnmeroso plantel de profesores en los
qne el eaber y las preocnpaciones did8^eticas se
equilibran en armonfa, cuya capacidad el E's-
tado no ha podido, qnerido o sabido aprove-
char. ^om m^chos los qne preferirfan a difnn-
í3irse pae^ar el dfa al servicio de los jóvenes, al
eetndio de su discfplina, para estar al día en
ella, y al de los métodos pedagógicos qne per-
miten a1 profesor hacer asimilables a esas ad-
qnieiciones y revitalizar su clase dfa tras dfa.
Porqne el mncho saber en el profesor de En^-
ñanza Media tiene, entre otras cosas, esa capi-
tal misión : vitalizar las clases, snscitar el in-
terée y no ^sdmbrar al alumno o pretender qne
aaimile lo qne rebasa sn capacidad, o lo que no
ha entrado en la zona de su interée. Por lo de-
máe, esa ibérica entrega a la defensa de dere-
choe repngna en el fondo a las verdaderas voca-^
ciones, que, si en algún caso se aplican a tal
tarea, es porque de algana manet•a han de ma-
nifestar su aentimiento ante el indiscntible o1-
vído en que se las tiene.

Decíamos, pnes, qne no voy a analizar el tan-
to por ciento de culpa que al Plan le pudo
corresponder en el íracaso de la enaeñanza del
latín. Preflero enzarzarme, como el editorial
del citado nfim. 6 deseaba, en reflexiones sobre
el mejor modo de hacer atractivo ,y fecundan-
te a la vez a Virgilio. Además, está a la vista
nn nnevo plan de estndios y tenemos la razo-
nable eaperanza de qne loe qne tengan qne lle-
var a cabo tan intrincada tarea no vnelvan a
tropezar en la misma piedra. é^in embargo, y
sin qne esto sea desconflar de la capacidad de
nadie, no nos forjemos mnchas ilusiones: no
lloverá a gneto de todos, lo qne qniere decir,
por lo qne a los latinistas ae reflere, que ten-
dremos siempre motivos para segnir echando
mnchas calpas al plan.

La crieis de los estndios clásicoe no es de
ho9; viene desde largo tiempo. No voy aqní a
haeer hietoria de ella, pues no es ese mi obje-
tivo. En realidad esta crieia es nna coneecnen-
cia de la evolnción eocial. Probablemente, si
atendemos a la cantidad, no son menos las
pereonae qne hoy reciben una educación cl(^xi-
ca en el mnndo; lo qne ocnrre es qne dnrant^^
el eiglo xix irrnmpió la clase media burguesa
en la vida enltnral y política, ,y en el momento
presente asistimos a la miema irrnpción de la^
clases obrerae. Estas clases sociales traen inte
reses g necesidades qne no se armonizan con la
edncación cláeica; por otro lado, el equipo di-
rigente de los modernos Estados eq numeroµ^,
y heterogéneo. Todo esto rompe la unidad cul-
tnral básica que unfa a todos los diril;entes dc
la antigua sociedad y que separa a los miem-
broq de la 7lctnal, provoc7^ndc 17^ criRiq en qu('

hoy nos debatimos. La aspiración es el resta-
1,lecimiento por una u otra vfa de esa unidad.
A medida que pasa el tiempo, bien podemos
decir qne los estndios clásicos se van fortale-
ciendo en la estima de todas las mentes res-
ponsables y qne han superado el acmé de la
crisis victoriosamente, por la que a elloe se re-
fiere, si bien es verdad que la, crisis no ha eu-
contrado aún sn fórmnla resolutoria. De esta
manera, la crisis de los estudios clásicos no lo
es de ellos propiamente hablando, sino de nues-
tra eociedad. Pensemos que lo que nos pasa a
nosotros les pasa también a nuestros vecinos,
con otros planes, eon mejor tradición, con otro
ambiente. Oigamos a J. Maronzeau lo que nos
dice :"No se para de hablar en todos los sitios
de la crisis del latin, y cada nno ofrece sn re-
medio para con jurarla. E^i el latín se sabe mal,
dicen en partienlar, es porque no se le eneefia
suflcientemente. Por mi parte, deaconffo de
esta perogru^llada y me pregunto si al multi-
plicar el núznero de clases de latin no se au-
mentarfa simplemente la snma de esfnerzos ^•
el tiempo perdido" (3). La verdad es qne ee-
tas últimas palabras en un hombre de la ea-
periencia de Marouzeau parecerfan desolado-
ra,s. Por eso decíamos que no nos forjáramos
demasfadas i^lusiones: el plan segnramente no
será, satisfactorio para todoe; en cnanto a lo^t
medios objetivos y la atención al profesorado,
Dios dirá•.. El ambiente para el latín eegnirá
siendo hoetil• Y aeí, antes de leer este libro de
Harouzean, habia llegado también a las mis-
mas conclnsiones. Mas sigamos leyendo a di-
cho antor: °CLo que es cierto es que los peda-
gogos más avisados, cuando se interrogan eo-
bre el resnltado de sus esfuerzos, conclnpen :
"Ignorancia de la antigiiedad y, en particnlar,
fracaso de la gramática''.

Ha9, pnes, alguna cosa que no marcha bien.
Todo el mal no puode venir de los almm^os.
Es demaeiado sencillo decir que son refracta-
rios a la mejor pedagogfa. En todo caso, coma
uo se podrfa pensar en mejorar su espíritn, no
queda otra aolución m.ás que tntentao• perfec•
cionar el m^todo". Esto se llama rPalismo (dl.

La inqnietud que la qniebra (ie los estudios
clásicos inspira a algunos expertos maestma PH
tal, que temen por su desaparición, si no s(^
cambian radicalmente lor; métn<los (5). Quizú.
como en eete caso, se incurra Cil 711^i1na CxaQC-
ración en el afún renovador; 1>nro eHta inquir-
tud snecita refleaione^ c iniciativas que tienen
ntncho de provechoso.

Con lo hasta ahora dicho está, claro que e^xis-
ten más canpae, más graves y más nniversales

(3) J. Marou2eau: "Iutroilu^•llun nl lutiu", Gee ltr-
Ilee Letrea, 1A48, pág. 1.

(4) J. Maroaaeau: Op. ^^1t. utru tantu ocurre en
Itadla (V1d. F. Picrnlo rn Raxcf/nn di t'ita c C^tl{ar^r
fioolaetioa).

(^5) Plerre tlu Botlrguel: "I.e Latin. Con7nient 1'e7,-
^elRner nuJonrd'htti". Pnrta, !'irnrfl, ItI17.
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que la eatructura del plau : log glanes de ex-
tudioa mal hechoe, Ios medios escasos, la in-
suflciente compensación al profesorado, que lc
impiúe la consagracibn a eu profeeión -ni a la
más arraigada vocación es lícito exigirla el he-
rois^mo como forma habitual de vida---, la falta
de sintoni^tción del eapíritu de los jóvenes por
estoa eatudioK, el ambiente. De todoe eillaa, la
más grave sa eeta ^ilti•ma, es el ntilitariemo de
la época que conviei•te en fln lo que no ee sino
un medio, la riqueza; laa vidas se conaagran
a su adqui^ición mediante ]a técnica, que in-
vierte así su poeición ncitural de subordinacibn
u, la cultura. Utilitarismo eete, deede lnego, de
vnelo humilde y, por lo mismo, sin perspect•i-
va, ya que la cultura y la utilidad práctica no
pueden en modo algano excluirae. Una educa-
ción de eapaldas a la vida -y la vida ea "ac-
cibn"- ea nnrt edncación esclerótica ,y falsa,
como falsa es eae utilitari^uo aiu perapectivae.
^in duda los Estudioe Cl^sicoe sufren el ata-
que sobre dos frentee: el interno, porque entre
noeotroa, más quc en ningíui sitio, est{tn an-
qnilosadoa ; el eaterno, parque el utilitariemo
español es de nna miopía Auperlativa, sea c:ual-
quiera el campo de accibn sobre el que poee
eu mirada. IZecientemente un profedor de ma-
temáticas amigo, en oca^sión en que daba claee
particnlar a att joven, vió interrumpida su ex-
plicación por el padre del alumno, qne venía a.
elaladarle ; en la conversacibn dicho ee8or ca-
líflcó de vampiroa y otros aimilaree adjetivoe
a loe que viven de eneeftar "latín, griego v eeas
coeae". No está claro cuó.les eran "esae coeae".
F.1 mat^raático lo ŭnico que pudo hacer fué ad•
vertir al joven de qne los juicioe de au padre
eran dieparatadoa. Valga como anécdota, cíu e
teatimonia eae utiHtarlamo rasante; l^ro al
mismo tiampo debe eer unrt advertc^ncia. I,tt En-
señanza Media no paecle perder eu Sntinut unión
con la vida próctica, y de eete podtuludo no sc
eaclayen en absoluto lae leni,ntax clfiaicax : cual-
quier texto latino, cnalqnier c•ueRtibn Ain t{^c-
tica o fonét.irvt, eon "vida", ^• nu vida de hacr
ting uiil afiow, Kino vida de entoncee, de ahora ^^
de mañantl. A1 profesor correspnnde extrnerlu
de la letra ryue mata lo mortul paru hacerlo
eternc,. F.ato no ea turea flicil, ni al alcance tl,•
t:uduN. Bit^n. ProfesereN cupucer^ de ello es lt+
111iC qU1P.t•o. h;l ambiente eA, par lo tnuto, uacW^
tro mayor enemiRn. Pern t•Ktt• encmigo ^• ln^
otrort fut•furc ►, xar r,•alí,lnrir•r{ yut• ac• nov dnn
•y con 1ur♦ yut^ teut•tnoa yut• t•outur, r ant^•
r•NUS; t^calid:ulc•N uu nu,'s yutYl, ► mfiN ynt^ tlecir
con Marou•r.t^,i u; t, u áa^ otr•a xolturid^^ m á x
que ^tterrtar7^rrjecc.•to^uc•r r,f^catrox »f^todos. "^1c•
ha dixcutidn „rrltt•ntemc^ntt• cl rlerecho de^l l,r
tín a octtp,^r „n lul;nr ,•n r•t lrroqrama ntotic•r.
nu; l,ero cxtu xF, [IF.bP, r•t, ^^ ►•p„ ^urrt^•, a lns ^trl
t,odos frrrdiciunQlrg de euee6arlrr. [;n niuRunu
otra muteria xe ha colrxadu el fln u tan qruu
dietnnciu ^^ lu ► Kur^i,lu t,u ► t:u•tlt^ ,•1 rrconr>ci
mientu tle Hu vulur. (,'v,tNirl<•ramux csc•,rt•ín! yur
aie et,setie rl l^rtfn, d^ moriu r^rr^• xe qan^ r•ur, ^!
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algo definido a^ztes dei estadtio u^vive^•aitce•
rio" (6). Ese algo defluido es la reeurreccibn
en el texto desde el primer día de la vida ro-
mana, de caxne y hneso, máe bien que la he-
roica, como el mísmo informe aclara. He aqni
por qué nosotroe no podemoe eer tan genero•
aos como era el articulista de la R>svta^a n>^
Enviceelóx y absolver a;l profeaorado de latfn
tan lácilmente. ^i lae diflenlta•del^ crecen; no
hay más r^ecurr^o que aamentar paralelamente
nueetras eaigenciae. Porqae tengo el coavenci-
miento de que las de^ciencias del profeieorado
son tantas, que no poca parte de la qnie^bra
peaa aobre elloa. Perfecwionar laa métod^ es
simplemente perfeccionar al profeeorado. A et^te
prablema se reduce en realidad todo 1a demás;
ma^s cuidemos mucho de no deatruir lo poco
tlue hay, al pretender perfeccionarlo andassmen-
te : en edncacibn no caben príeaa, andacíae o
bolpes genialea. Perfeccionar al profesorado ea-
pone en realidad cuidarlo generosamente. Y al
hablar de métodos que no se regocijen loa a8-
cionadoe, qne imaginan que eneeñar bien la-
tfn es "meter" la sintaxis en enadros eipnótieos
y mantener la boca abierta lan>cando ezclama-
cionee aobre la belleza y 1ógica maravi^liosae
de cada frase latina.

En pa•osasoa l,a LATfN » I.A ENe>oftaN>w
IÍZ>l^DIA. PRnlá^&A CONLICIbN

Por las antedichaa coneidera^cionee, al eetu-
diar lae caueaa qne han motivado eee iracaeo
del latfn en el Bachillerate, no tendré en caen-
ta aquello que no eetá en mi mano : noeotrae
uo hacemoe log planeH de eetndio, ni eomod loa
que determinrtmoe las consignacionea preda-
pneetarias y con ollue la medida real de la
coneideracibn que al L+'stado eapañol merece
,<u EneeIIanza Media, ni >ioy el autor deI pobre
pragmatismo por aquí reinante. En cambio, eí
eKtú en mi mano mejoranne a mí miemo y, atin
con sacriflcio a veceK heroico, mantener viva
esta ]lama de l:t t^ocacibn, aobre la qne tan ma•
los vientos h,tu soplado: cttanto mejor eea el
profegorado il,^l F,ataclo epraRol, tanto máe gra-
t•r aerti la rt^HptmwtbiHdacl ^le la qne éete ee
hará culpablt•, tatniu ^uejor lwdremoe inflnir v
tratar de modiricar el ambiente s^cial. Por lode-
máe, ee Rran venlad qne la propia vigilancia y
lu c•ourienci,t profttnd,t de ltt pertectibilidad
permAn@Iltt! tlt• la» propiae calidade$ ea aigno
^eguro de al^una calidad; al contrario, la ee-
l;uridacl de lu prolria perfeccíbn ep Pfntoma in-
rludable de ignur„ucia ein remetiiu.

^o xe tleduzca de lo hasta aqní dicho yue
uoeotroA va^•am,^H a admitir que la eneetianr.a
,lel lattn eu t ► ueNtra patria h,r sido iubtíl; eola•
m^ntt• rlnr•rt•^r ► r,K ^i«••jnr Aent,rdo qne laa eeperun-

^lii litulu^^' ^' tilw•1,^: "l.ti r^ltu•urlóu tle ]x SdOles-
^wucftt s la r ►•turma ,1t+ la c^w►t•rl^insn wrruurlurln•'. Rtte

i^uw Alre++, Fa1 I.ni,nila, idlK. l^t.
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zas-en esta disciplina pueataa cuajaron muy es-
caaamente y, correlativamente, el ambiente se
ha vnelto en la multitud más crítíco y^má>i hos-
til. lfio. es qne en este terreno el juiaio• de ía
^itithd noe conmueva : sin el menor asómo
do dada no. tiene razón. No vamos aquf n
reaacitar una polétlaiĉa de orclen teórico nni-
veréalmente fallada. Es de estó de lo pri^nero
que tiene qu,e estar convencido el prófósor de
lengua latina. En realidad, es un convencimien•
to del que forzoeamente partícipan todós aque-
411vr que han .penetrado en aerió en los Eatudios
^(31r^8icos. "Ed mnndo antiguo precisamente, ai
ee r^ert^t a rozarle, a ponerse en contacto con
él, a^t ee pnede ya,nunca olvidar, y se convierte
en eat problema inquietante, en un inacabable
ob;;;[eto de eatudio..." (7). El entusiasmo de qne
es ,^rvidqate mneatra eate texto, es la aeiial tam-
;bién ePidente de esa comunión con la antigtle-
dad, tanto si fae ha prodacido por la via anacró-
^z;ica del Slólogo al modo• tradicio^al, cnanto si
por vía actual; ewii decir, máe adn si por vfa ac•
taal, paes no ee trata de una adhesión senti-
i,ae^tal, nacida del ha(llazgó en los clásieoa la-
tinos de nn ideal pre^fljado ---elaborado sobre
los mif^naos;clásicos---, sino de la adhesión que
nace de nna plena y radical poeesióu .del ob jeto
estudiado en cuanto tal, porque ese objeto, que
es Roma y gu mundo, "es muy probablemeute
la realidad de mayor trascendencia hasta .aho-
rá maniflesta en la historia humana'a (8). Del
amor a eatos estudioa en el fllólogo al modo tra-
dicional podrfamos ofrecer como testimonio re-
ciente paaajes diveraoa (pága. 442 y siga.) del
art^culo de E. (iĉnerrero "Razón y Fe", dicirem•
bre de 19^2. Este entusiasmo ea el fuego ea-
grado qne ha de animar en su labor a todo
maee,tro, y es él quien hace respetables haeta
lae mieimas equivocacfouea. Enseñar gin este
tuqgo interior disciplinas de eate tipo, ea nua
eepecie de aberración ain clasiñcar. ^obraria.
esto último, ri no se diera el caso. Pero la ver•
dad es qne son muchos los que por eaos mun-
dos de Dios ensefian latfn y griego, ein qne ef3-
tkn iocadoa de este sagrado entasiasmo. Las
mág de lap veces^, sin embargo, no aentir esa
pasión es testimonio de ignorancia en l^t mate-
ria --recnérdeae y apliqueee la cita cle A. To
va^--. Pero en otras oc,laioues no r^e trata de
deeconocimiento, aino de concesiones o I•endi-
cionee totales o parcfaleM aute el pragmatiamo
de la época. Tal ea a mi juicio la interpreta-
ción flual de algnnas actitudes adoptadas hol^
Jacqaep^Perret en eu obra Latíra c^ Ciclt'^cra, por
lo demáe, tan sageativa e iutereaante para el
profesorado de esta disciplina; o las notas dc^
Alionso Candaa y A. Fontán recientementc ^^n
nnefittra patria (fl)^

(^) A. Tovar: "Lingiiist[ca y P'tlologta cláeicu",
Reviata de Oooidenle. Madrid, pág. 33.

(8) Ortega y Glaseoet : "Hlatoria como sistema q del
Imperto romano". Ed. ltev. de Occldente, 1fY11, lkíg. 4l;,

{9) drbor, RVI, 19bo, plig^:. ^1^5-`^l ^• YWI•R2.

E>a todo caao, y ea uu momento opol•tuno de
sentarlo y repetirlo, ahora que ae Está próximo
a un nuevo plan de eatudioa, laa Humanidades
Oláeicas eon un saber de ta2 indole, que exigen
imperfosamente, para dar frutoa plenos, ser
centro de la edncación; como diaciplinaa ^cun-
darias sn resultado^ no es grande y, máa aún, en
m^nos de profesares poco hábilea, contraprodn-
cente. Dtra caéstión es la de si ha de consti-
tnir el eje de la formacián de todos los estu-
diantes. Qufzá es aquf donde únicamente quepc^
el compromiso; 'quizó no sea indiapenNable que
todos los eatudiantes paaen por Cicerón, sobre
todo hoy pór hoy no parece poaible. Pero ,tten-
éión: ni mucho menos pens.zmos que esta iu-
mereión en el latín deba reaerva ar é tan sólo if
los que vayan a neceaitar en el futaro el lathi
o el griego como instrumento. Por eso añadi-
moa : sf creemos indi^penaable que todos los
jóvenee oigan las lecciones de un buen profe-
sor, eon formaciótl y criterios actnales, que C`i-
cerón y Virgilio pasen :+.nte loe jávenea mane-^
jados por manos expertaa. En efecto, nadic
ama lo qYle no conoce. PI•escindiendo de lo quc•
en su dfa puedan eetudiar, el entuaiasmo por
las letras cláeicas, si reún^e condiciones adecua-
das el que laa maneja, l,uede prender en mu-
chos. Pero, a y los dramás .' Z Habrán perdido el
tiemgo2 ^i el profesor ea un dbmine, laments ► •
blemente; ai es el buen profegor indicado, no:
^61o éste puede deljcíe el día en que ae abre 1„
primera púgina y se comienza a apI•ender el al-
fabeto aituar el ienguajo dentro del devenil•
histórico, reducir a problema humano cttalquie,'
cuestión gramatical, hac•er qae la Antigiledad
entera resucite del sepulcro de uuu ^^alabra,
"hacer ese único viaje ubr{oluto en el tiempo
que podemos hacer", porque "eate géuero de ex-
cnrsionea aon lo máa ilnportant.e que ho^' K^
pvede intentar para la educación del homhrc•
occidental" (10). Naturalmcnte, aólo provechu
pueden aacar todoa los , ► lumnos de eate^ viaj^^.
ai el guía es experto; re^ignC^monop, en cumbiu.
a que solamente unoa lx>ros sieutan c^l clef^c^o clc•
adiestra.i•ae para empl•enderlo soloa. 1'ern quecic
conatancia de que la eou^lición inicial que ue-
ceaita el profesor de latfu eN c^utuYinNmo ,y con^
vencimiento (11). 8e dir;í qttc^ eato es a^,lic'abic•
a cualquier discipliua. Hf ; lxaro como cl lu•oft•-
^or de latfu, juuto cou algún otro, goza del ln•i•
vilegio de la hostilidad ^lel iunt► iente, lo ^lu^•

(10) Ortega y(lasaet :•• iSl IlUro de luH tnlHiuurK".
Coleccidn Austral, pAg. 1u7.

(11) En las primeras ltuea^+ de las iuntru^•^•iun^^r
provleorlas relativas a la reforuui ^le la HJclud .li^xllu.
en e! folleto dedicado a laa lenb^,ri^ nntigaar+. eAitud^^
por la Direcx•16n de Enseí^an^u Di^tilla Qe Bélglcn, w^•
encuentro con el slgulente f^úrralo: °L'^•n4^•ignemt•nt
des langnes anctenne» reclnme 1^InR que Jnmalx ^l^i
profeeeear nne foi tennce itnn^ ^u mission. le sou<•i
d'une ordonance loRique de Hou u^•f ton, in volunlG d'^n
gradner sagement les etalies et d'erniurrr, n^•ute d'u^^
rigoureusse mossage edentlflrfue, Ia revelatlou progrer+-
fsire de 1'ŭerttnge tlumnlue tPguk pnr les nnciennee".
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en otros será, ^i se quiet•e, una exigencia clt:
ética profesional, en él se conr•ieI•te en apre-
miante necesidad, como reacción al atedio•

EL PRON'IOF10H. 17B FtLaLOI^fA OL.^gIt:A

Y 8U DIBCIPLTNA

Hemos exigido al proler^rtr cle latín, ct>mo
condición previa inicia4, entuéiasmo y conven-
cimiento. Ahora bien, nadie ama lo que no ca
noce; es decir, que nno y otro nacen del domi-
nio de la materia qne el profesurado tenga.. I;n
exeepcionalr.s ocasiones, este eutusiasmo tiene
su origen en un ambiente propi^cio de los ev-
tudios clásicos, antes que en un conocimiento
profundo de los miemos. Con todo lo I•espetable
que eea esbe amor, en nueatro siglo es iuope-
rante : es un tirampb en el qne, si algñn leti-
chiemo se adwite, es el de la ciencia: El único
entusiartmo aT•mŬnico con nuewtt•o qiRlo es aquél
que se presenta sustentado ltor nna Uase racio-
nal. O dicho de otra lorma, e^l profeeor de Hu-
tuaniditdee Clásictts neeesita rter un cientStico.
Ya antea hemoa diclto que no pudíamos eer tan
generoKOS, más aún, que nos cottsider^,bttanott
obligados a no aerlo, en cuantu a la absoltición
del proPesorado por el frac,tyo de In ensef[anzst.
del latin. T es que tenen^ur l,t rnnvicci8n de
que, aun siendo el ambientc uuestro principal
enemigo, capu.z por eí solo tle crnttrarrestar l,t
labor de un ltrolesorado excelente (13), egte ene-
migo ha et ► contt•ado en mejtn• ,tli,tdo en la tnaKu
cie prof.esorew inadtacuadat,. .ltttonia Fcrntftn
stpuntaba en el citado nf^mero tlt^ Arbor, pági-
nas 21^-21, que la ignoranci,l clt+ luK a.lumno.
podf:t tener tsu exl ►licación eu qut• ••mnchsta \•e-
ce^r ni yiqnierrt lort mae>;tt•o^s ^nbcu qntí :rr 1 ►rt,-
ponen euseñ,tnclo latfn, ni cuítl t•s+ el métoclt,
stdecuaclo u t•rzto-t E'11FlE'ÚRIt'Ltt en tnt;t t•O11CP.lli:iím
tnatlerntt cie I,tN l,c•n^,►ttatK (',lsí^icas ^• tle lrt fttt•-
ntación intelectu>il de la •jn^entud". 1•.yto ex
tnuchlt \'c^rdad. ,tunque no 1 ►nrticipentc ►►l, nl tnn
t^htt tuenus, clcl conceplo in^trtuuentnl clnr tiel
eNtudio tiel latín tic•ne t^l anlur. I"t•rt ► uuu t•Nt;,
opiui(nt acltnite 1►rt•ciraiune,+: "ln•uYeHUt•en" ,lut•
ui su.l►en lc► qne He l ► t•uponen con Nn t+nt+et^atn'al.
ui tcimpocu Kttkx^n latín; laK ttUt' tll'ltl'tl tttttt itlt•ll
cqttivocatitt tlt• xu ahjc^t irt,. ^i hit^n cuuc ►cNn m,í>`
u mcnun lu tnatet•ia : 1 ► t't ► t't•KUrcr+ tlut• couut•t•n
C1P,ntítlCiUtlelit•L' el inKtrwuentt, ltnt• u ► tutrj,tn ^•
el objeti\•u yuc ►u^ 1►ruponen. ^•, l,ur lílt ituu. ,lyut•
llus prufetta•ch tit• cu,lltluit•ru lle luK tlt,K últimu^
l;t•upo^ --IoN 1r1•interoa no tnt•rc•,•t•u t•1 nt ►ntl ► rt^ ll^.
taleE;-- yUe atl ► lic,ut wiautlox t•qni^•ot•slrlo^.

t'liempt•e eK , ► \•enturuclu ti•j„r t•n t•ifrol,l rl:,tu.
cotnu lo^ que t•rltatuor^c tiuutlu. 1'l•r,r• ^Il•^,It• lut•t;u.
cl tnítnet•u tlt• lor: proteKUrt•^ t•t,tulrlrtt,^ u l•I lll•
lus que cunort^n científtt•,ttnt•ntt• l;l nlsttt•rin ^^+,
1 ►c•n It, tluc ^t• 1 ► rt ► lumt•n ^tt,^• ;n„ I^^• ^tnl• n„í^

I l'.t) \•• F;xl,l,Jibx ('lúriror+, Illtlu a. t^a^; ;.'^l, i•I •..
n,eutur[u del ece,lur Ferntlndc•x l3ulinn^^ n In^ . \^•t^^- ^I^
1'^^uqrt^^n )tntlt^ ^lo I^rt^,r^^hl^.
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c:ert•tt se ltallau de ser completos- es muy pe-
queHo en proporción al nfimero tctt,tl de los que
trst.tan o maltratan u Virgilio. •

E3i en la enseñanza de cualquier diaefpli^a es
importante la valoración y lart cualidadet^ del
proiteeor, lo esx mucho más cuandb ^se pmleeor
tiene a su cargtt diseiplinae de eralte t^. l^o
vacilamos en aflrmar qtie^:al menob lí>'[i ós ter-
cios del resultado dependett exclusi^íatL^eT,t,^ áe
las cualidat.i+és del profesor, Pero : hs,y máe, el
prestigio dei profesor en esta aetivid8d sé iden-
ti^flca con el de la materia mi^tna y att de[tpretttti-
gio con el de aquélla. Por ei^o, conlerlsdqe im-
portancia capital al pi^aíe(ibr de lttt'ln y noe
preocupa prolundamrnte s^ preparacilln. '[Jtt
nu^l profer3or cle FiloloRía Clásica difleulta ex-
traordinariamente la l:tbor de todos sus com-
pañeros, y a lu invet•sa. Esto se comprende; en
otrae disciplinttw la calidad del profeeor y él
cuerpo de dctctrina qu^e maneja se distin{luen
r'!in di^flcultad, o Uien t;u utilidad itrmediatá las
pone al abrigo de todo t•cpi•oche, a Dieen la ca•
lidad del proYesor es más f^cll de seY jutcgada
por el alumuo. En esar aetividadeu lia.•^ue>>!aa>^a
poue en riesgo el crédito d^eI pmtse>?►or, en modo
alguno el de la materia ea^p,iicada. Yero eti latin
no es asf, más yue en muy escaea mediaa. Lo
que un texto latina dice puede ,aer te^gtverstet-
do, malenbendido; el partidv que .dQ eee taxto
He puede rracar t^'algo poteatativn del prolesor,
hin qne en nn caso ni en at.rct el .a3umno, por
t•egla l;eueral, esté en condiciones de jusgar ni
la cantidaá, ni la calidxd de las ex^plieacionee,
tle disrernir la c•aricatuva de la, realfdad. For•
ln mismo, l:ts incc» tqruenciar^ en la explicución
e interpretación, ht. ramplonería o la, rutína,
l,t ltubreza en ic^y conocimiento^ ^^ en la expn-
,ición, a lo>; ttjuK clel :thttnno Nólo t.iene tnta ex-
l,licacií,n : l,z nutnrult^z:r miauta tle Ia diwcipli-
na. ^,blu t ienl• nu t•t•cut•no el ,tltunnu ltara diN-
tinfiuir lt, l,ut•ut ► lie ltt tntwli:tno o cle lo malo;
la c•omparaciúu. 11,t, eyte ret•urbo ui tae pt•e>3enta
t•n Ia nla^'ot•íu tle IuN cur+o>';, ni e ►{ bueuo cu wí
ntlNmt ► . 1'et•11 NI, ,tdem{ts, la nt,tynrf,t tle los entae-
i,:tnt^•^ r+ou utt•tlit,ct•eK ^• t•1 tlltttnnt ► caml► itt, laN
t•uu,^ecuenciu>z 1 ►urst t•I latín sNt•ítn uútt tná^c gru-
1'f'N, l^et•O t'ntt ► Ilt•Nk ^,(lU^ t'K ( 0 qUe 1[aM' lalt^l
l,at•a ,lut• rn^ lll^ ut ► l,rufl•rtur buent^ lle Filologia
I,:Itiuu'.' :1tiu nu hctnt,H Ilefitttlu at ello. Por uhn•
r,t nux t^>;t,ttut ►„ rntit•ientlo ac►lumente a utluel
^;t•ulru llt• ..1 ►rote,aurt^l" qut• tiN ninqttin mala dt,.
l,irr^,n b,thet• tt ►c•atlu eNt,t uetit•idad; ryue lutn
^itlt, tnut•ht ►rs ^• t•un t;rnn tlatlo. F:Ktu llega a tan

It ► , ttuc :, :{u lnl ►ut' /i ►'u do ►uu rtt• tlelx• t•u 1,uNn,1
l,au•tt• uuu t•ict•tu 1 ► rt•t^tmciGn rnn^• t•stentlitlu con
tr;t "el cxt•c•NU" rlc cieuciu --cutno tti t•u el rtia-
I,t•r t•xi,ait•rn uu líntite- en c•1 profesor ttc• h;u

^t•ti;,nzu \Irllia. t•un lu ,^r,► tuil,l ltt•axun,•ií,lt dt•

^ttt^• ntnt•h,l cil•nci:t N, lthKtúcul„ ] ►:u•,t t>m•ntt utt•
ttr^l^^lt^{;i; ► . ;1'r,tul, .i t'ut•t•,1 t•rt•íl,ll• llut+ tltlletl nt^
^t• It:, n,oll•^tu,lu l•u tluluiua,r la ► It•uuu,t de l'it•t•
r^^u ^^ \'irRili,^ ,•ult I:, 1'ilulnt;ia } ltt Lint;lifrztit•a.

^^n^• t:,n t it:, luz :lrruj;ul tiul ► rt• t:llit. t'at^'tt t•t,
^ :,ml^i^^ :, nrull•^t;u•^,• t•n t•,turli:,r eientitlc•ntnt•It
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te el sujeto de su actividad, el joven, o la me-
todología de nna materia qne realmente desco-
noce. Y es que no podemos ol^vidar qne r'la Fi-
lplogfa se hiao mucho más esigente y ya no se
pndo ser hnmauista a baque de tópicos cbmodos
ni t^nas lectnras hechata en los añoe jnveni-
lee" ,(1^). Creo, pues, qne este tipo de "profe-
sore^r^ ha contribuído no poco a rariScar el
ambi^ente actnal, qne asedia a los estudioA clá-
sfcoe en España, y a dar visos de jnatiĉia a la
xepulea popnlar. Esperemos qne en lo futuro
ee remedien eetos males; no basta con poner
nQucbio ^atfn en el BaohiQlerato: hay qne prote-
g^rio cauo valio^a y d^icada ^oya, de qnienes
eT^ sqa manpa undaceg pnedan degradarlo.

EL PltolZNiOB D^ LATIN Y
Le tanrdva ^4fioLe

8i por la naturaleza misnaa de su disciplina
eon grandee las erlgencias a qne el profesor de
latin eetá sometido, por lag relaciones de aqné-
lla con la lengua egpafiola se ven aún acrecidas.
Porque ee indndable qne entre el proiesor de
laifn y el de la lengtta nacional debe haber una
estrecha colaboración. Cna1 ha de ser eea cola-
boración, he aqnf lo qne habrá qne determinar ;
pero lo indiscatible es la propoaicibn. Natnral-
mente la forma máaima de cooperación serfa
el qne, al menos en los dos primeros años, la en-
señansa de las doa lenguas recayera en la mis-
ma persona qne, por la naturaler.a de las cosas,
hA.brfa de ser segaramente el profesor de latín.
Dado el entnsiasmo que eeta idea suscita en l:t
actnalidád en algtlnos profesores o en personas
interesadas en los problemas de la IĴnseflan'N.
Media, creo son oportnnas algunas refleaiones.

En prImer término debemos ha^cer obeervar
que esta no es una idea nueva, ni sin eaperi-
mentar. l^in ir má^a lejoa, en nneetra vecina Por^
tnga.l la lengua na:cional ,y el latín, en nn Ba-
chillerato como el qne estnvo vigente hasta sep-
tiembre de 1947, en qne el latín tenia tan nota-
ble importnncia, constitnfan nna sola asigna^
turn, el portugaés•latfn. En cuanto a la enestibn
de la terminologia diferente en las clases de la-
tfn y lengua nacional ---es este un importantr
^tepecto de la ene^stión quP tratamos- rra oh-
jeto de a^l^qnnas reflexiones v propngnatba por
su ignalacibn el P. R. Cobos (14). Pero donde
esta enestibn ha ^ntscitado nna mayor atencibn,
enajando en realidades, ha sido en Bélgica. T^:^^
19^38 nna circular ministerial, de tono impern-
tivo, trataba de uniflcar lA terminologfa grama•
ti^cal empleada en la enseñanza del latín, t,►rir-
^o, lrancés y flamenco, Elu itplicnción suKC•it^í z^l-
gunas di8cultades y resistencias. F.n ]fll^ ;ii ► ;^-
reció el C6d3,ryo de te,r»zinolo,ryúr gramatical, ctel
mismo tono que la anberior circular, pero con
Incxii8caciones qtte rProgfan la exprrirnria an-

(18) A. Tovar: n^^, c^íf., h^fi, R3.
(14) R. (bbos : Art. cit.

terior. Lo que no yuiere decir que el nuevo Có-
digo halla logrado qnedar a sal^vo de repro-
ches (1^5). a Qné signi^ca todo esto Y Que la ne-
cesidad de una cooperacibn estrecha entre el
profesor de latfn y el de la lengua nacional se
ha^ce sentir en todas las latitndes; y también
qne no es cosa fácil hallar ?órmnlas amplia
mente eatiqsrfactorias. Merecerfa la pena eaponer
cnál podrfa ser la forma de esa calaboraeión ;
pero eao eaigiría un largo axtícnlo -el tema lo
vale- y aquf aolamente lo hemos tratado de pa-
^ada e iucidentulmente, por referencia, a las res-
l^onsabilidades del profesor de latin y a sn pre-
paración. No queremos, sin embargo, de jar de
ha^cer algunas reflesiones.

Calocar las dos disciplinas en la misma mano
condnce normalmente a la enbordinacibn de la
una a la otra, con violencia para ambas len-
gnas, pero sobre todo para la qne qneda en si-
tuacibn de eubordinación. La enseñanza de las
lengaae nacionales ha +^ido haeta el eiglo aix uu
apéndice de la del latín. No digamoe la G}ramfi-
tica. La (lramática Látina, traje qne al latfn le
sentaba aceptablemente, annqne habfa sido cor-
tado a la medida del C}riego, fné coneiderada
haeta no hace mncho como ^^La Glr•amátioa", y,
en coneecnencia, dentro de ella tenfan qne'^alo-
jarae" las demás lengaas y dentro se ^0aloja
ron". L®ne el tra je no las sentaba bien Y Pnes
era eencillamente qne eaas lengnas, de segttn-
da calidad, tenfan el cnerpo mal; habfa que
cortar un pie, enderezarlas nn hombro, o es-
trecharlas la cintnra. En rednmen, la (lramá-
tica Latina determinaba la "lorma" de las
otras lenguas y no éstas la ^^forma" de su (lra-
mática. Naturalmente, ei nacimiento de la (lra-
mática Comparada y el avance de la Ciencia
del Lenguaje tetminó con esa eitnación, si bien
en lo^e teztos escolares no se ha reflejado el hr-
cho en toda su extPnsión por razones diversas.
Pero la ventaja que prabablemente egiste d e 1
mayor hábito en el comentario de testos que los
profesores de latfn tienen por tradición, queda
anulada por cl fácil pel3Aro de qne clr los trx-
tos españoles no extraiqan roetros ^le Eepaña,
sino caricaturas de Roma; o por esr. otro peii-
gro, gramaticalizar en eaceso la enqeñanza del
eapañol, tratando de desenbrir en los teztos an-
tes c(ne idens, afectos y eentilnientos, maniHrs-
tos en el uso clrl léxico v la ecpresión y el por-
qné de estos nsos, caeos, qne apenitK si exigtell
en español, }• oraciones; peligro rste nl qne es
nrltnralmente l ►ropenso, por la mrttinr necesi-
^lad cie ln firamé.tiea en las rlakrx dr latfn,
^lniPn !1 P9ta lengtta se dedica, haNta. el pnnto
rlc^ que el abuso gramatical ha pnrvto en grave
1 ►eligro la misma enseñanza del I^ttin, proput;-
naíndowe hoy como remedio la clnse rQACtiVa", ln
^)ue no suponr rl abandono de la (lramática,
^cino el '^desenbrimiento" de rllu rn cierta me-
rlicln n través ^lrl texto, gttiadn por el protrsor.

fl^) Leu Flirrrle^,v Cla,vxiyue,v, 1. \I\', !lhk^. INSfia. Lyl7
^• yf^,►ulenteH, ^• t. RV1Ii, ]t16(1, ptiA. 31^.
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Yo no creo que la forma de colaboración me-
jor ^sea que el profesor de latin enaeñe las doa
lengnas. Otra coaa es qne el profeaor de latín
entre en esta lengua en suave pendiente deade
el español y trabaje en glan conjunto con el
profesor de esta disciplina. En fln, después de
lo que hemos apnntado sobre la esca^sez de un
bu@n protesorado latino, no creemos que aea ra-
$onable llevar la colabaracibn al extremo de
ttniScar las dos enseñanzas en su base. Ni aun
siendo todos los profesore^s de latfn eacelentes
seria recomendable ta^l medida. No olvidemoa
qne cada una de las dos lenguas tiene caracte-
res propios, genio propio y métodos propioa.

En conclusibn : convendría una prudentísiwa
nni8cación de terminologías en los teatos es-
colares, con tal de no ca,er en violencias, es de-
cir, allí donde distintos tkrminos gramaticaies
cnbran el mismo fenómeno lingñístico; conven-

dría una colalwración y coordinación de méto-
dos, de modo que en ciertos aspectos laa dos
enseflanzas salieran duplicadas; convendrfa qne
el profesora,do de español tu^viera más eblida
formación latina, pero precisamente para me-
jor comprender el español y liberarse mejor de
viejoe resabios latinos, qne aún operan negati•
vame^ie ,^bre ls ,: epee^I^anrqa Qel'^ ^#pa^ol,^ x^o
convendría entregar la lengaa espa^fola al ea-
qneo de la mi^sma legión de dómineas qne mal-
trata al mismo 'latin ; no convendría conBar
las dos mismas ense4ianzas a la misma pereo-
na, aunqne éata sea un eacelente profesor de
íatin, que nunca al Eetado le faltarfa; en nna
palabra, conviene qne haya buenos prolesores
de español y latín, trabajando eu estrecha coo-
peración.

(Cont^nua^rá)
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